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​ Aldo, el joven
rey

​ Introducción

DESDE
TIEMPOS MUY REMOTOS, la gente se ha preguntado qué sería del mundo
si los animales actuaran como nosotros. Los animales, aquellos
seres irracionales que tan poco comprendemos son nuestros
compañeros de viaje abordo de este pequeño planeta
Tierra.

Al no
poder responder esta ancestral pregunta, nuestra imaginación ha
concebido seres fantásticos que han poblado nuestros mitos,
leyendas, fábulas, relatos y cuentos. La humanidad le ha dado vida,
raciocinio y sentimientos a criaturas legendarias como el
unicornio, el cual es un símbolo de valentía, pureza y amor. A
diversos animales les han atribuido cualidades y defectos, tal
como los
tienen los seres humanos.

Evocando la antigua tradición de los tan conocidos cuentos de
hadas, que desde niños hemos leído, imaginé en 1989, una historia
simple, que con el pasar de los años he mejorado. Así escribí esta
historia, llamada en un principio Aldo, el Rey de Horsetown, a la
cual más tarde denominaría Aldo, el Joven Rey. Ya es momento que
alguien dé a conocer a las presentes y futuras generaciones una
historia diferente, que enlace al pasado con la época actual, pero
siempre mirando hacia el futuro con optimismo.

Llamé
al pueblo de Aldo, Horsetown, simple y llanamente para seguir la
tendencia snob que se ha arraigado y ha gustado tanto en Panamá y
en el resto de América Latina, no con esto quiero ofender a los que
con tanto empeño defienden la perfección de nuestro idioma. Los
nombres que he escogido para los diferentes personajes no son
únicamente de origen latino, ya que unos han sido inventados por
mí, mientras que otros son de origen anglosajón.

En
un mundo globalizado, es imposible prescindir de palabras de origen
extranjero, así como tampoco se puede evitar el contacto entre las
diversas culturas, el cual simbolizo en esta obra. De esta manera,
cada especie animal representa una cultura diferente.

Horsetown, un hermoso pueblo ubicado en el misterioso y
remoto Bosque Encantado, es un lugar como ninguno. Este pueblo
tiene una característica muy especial: está habitado por caballos.
Los caballos de esta historia hablan, caminan y visten igual que
los seres humanos. Son animales inteligentes y civilizados como el
resto de los habitantes del Bosque Encantado.

Es de
suponer que en un bosque vivan animales, pero no de la forma como
viven los del Bosque Encantado. Éstos no viven en madrigueras, sino
en casas y ciudades como los humanos. Son animales sumamente
listos, pero desgraciadamente, en el tiempo en que ocurrieron estos
hechos, los habitantes del bosque vivían dominados por los crueles
leones.

Un
león era el rey de todo el Bosque Encantado. Los leones, los
animales más malvados, sanguinarios e implacables del bosque,
siempre querían imponer su voluntad, y si algún animal interfería
en sus planes, simplemente se lo comían.

En
esta situación se encontraba Horsetown y el resto de las naciones
del Bosque Encantado, cuando ocurrió un hecho inesperado que
cambiaría para siempre las vidas de todos los animales.

Esta
es la historia de un joven líder de Horsetown, que se convirtió en
rey y ayudó a liberar al Bosque Encantado de la tiranía de los
leones... L.N.B.

​
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​ El hijo del
astrónomo
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ANDY
Y FELIPE ERAN caballos adultos jóvenes que vivían en Horsetown.
Andy llevaba algunos años de casado con Andrea, su bella esposa.
Tenían una hijita llamada Gabriela y estaban esperando un segundo
hijo. Felipe, en cambio, era soltero y vivía en la planta alta de
la casa de su hermano y su cuñada. Ambos hermanos eran astrónomos
de la corte del rey Armando I, y tenían la difícil tarea de
elaborar mapas estelares para él, a cambio de un mísero
salario.

Una
noche, Andy estaba muy preocupado y no cesaba de dar vueltas por la
sala de su casa, mientras esperaba que la comadrona le trajera a su
segundo hijo que acababa de nacer. Felipe, mientras tanto, colocaba
a Gabriela, su sobrinita de tres años, en su pequeña cama, pues se
había quedado profundamente dormida en un sillón esperando ver a su
hermanito.

La
comadrona llegó al fin con el bebé.

—¿Cómo está Andrea? —le preguntó Andy a la matrona.

—¡Muy
bien! El bebé nació sin complicaciones. Bueno, aquí lo tienes.
Regresaré a ver a Andrea.

—¡Qué
lindo! ¿Cómo se llamará? —preguntó Felipe a Andy.

—Arnaldo, como nuestro padre, que en paz descanse.

—¿Arnaldo? Eso suena como a Armando, el rey. ¿Por qué no lo
llaman Aldo? Así le decía de cariño la gente del pueblo a nuestro
papá. Sí, a él lo quería todo el mundo, no como a esos leones que
tenemos como reyes, ésos que han hecho tanto daño a los habitantes
del Bosque Encantado.

—Buena idea, Felipe, me gusta más que se llame Aldo. Le
preguntaré a Andrea si quiere que lo llamemos así.

La
comadrona se fue y Andy entró a la habitación para preguntarle a
Andrea si quería que su bebé se llamara Aldo.

—Sí,
me gusta que se llame así. ¿El nombre te recuerda a tu papá? Oye,
Andy, después de todo, nunca me contaste que le sucedió.

—Es
una historia triste, Andrea. No creo que sea el momento.

—Quiero saberla a pesar de eso.

—Bueno, ya que me lo pides, te la contaré, pero no se lo digas
a nadie, porque podría intentar hacer lo que hizo mi papá y podrían
pasarla mal.

—Te
escucho, Andy.

—Cuando Mamá murió, estando Felipe y yo muy pequeños, Papá se
hizo cargo de nosotros. Él, como ya sabes, fabricaba vidrios:
vasos, botellas, vidrios para ventanas, copas, frascos... y se los
vendía a los leones, quienes no siempre le pagaban bien.

El
día del decimosegundo cumpleaños de Felipe, como no teníamos dinero
para hacer una fiesta, Papá pensó que sería mejor llevarnos a
pescar al Río Encantado.

Allí
pescábamos, cuando repentinamente ocurrió una creciente en el río y
se llevó a Felipe, que estaba pescando en la orilla, un poco
alejado de Papá y de mí. Desesperados, llamamos a los vecinos del
lugar para que nos ayudaran a buscarlo. Pasaron tres días y no
aparecía. No fue sino hasta el cuarto día cuando lo encontramos
dormido debajo de un árbol a la orilla del río. Cuando despertó, no
recordaba nada de lo que le había pasado, y estaba bien, como si no
se lo hubiese llevado la corriente.

Papá
también había llamado a los leones para que ayudaran a buscar a
Felipe, pero se negaron a ayudar. Se burlaron de mi papá y le
dijeron que si hubiera sido un león el desaparecido, sí lo hubieran
ayudado. Ellos no querían a los animales de otras especies, como
nosotros, no les importábamos aunque fuésemos sus súbditos y le
pagáramos el tributo al rey. Consideraban que la vida de un león
valía más que la de cualquier otro animal.

Luego
de encontrar a Felipe, Papá decidió reunirse con sus amigos y
vecinos del pueblo para ir a protestar ante el palacio del rey
Edgardo X. Nuestro papá, antes de que esto ocurriera, había estado
de acuerdo con el reino de los leones, pero al ver que había
discriminación se puso en contra de ellos.

Cada
cierto tiempo, la gente del pueblo, junto con Papá iba a protestar
ante el palacio del rey, pidiendo justicia. Al principio los leones
no les hicieron caso porque estaban ocupados cuidando el rey
Edgardo X, que estaba muy enfermo. Poco tiempo después, Edgardo X
abdicó en favor de Armando I, nuestro actual rey.

Pasaron un par de años y murió Edgardo X. La situación no
mejoraba. Cada vez existía más desigualdad entre los leones y los
demás animales. Para colmo, un día, Armando I vio a los que
protestaban cerca de su palacio, llamó a sus guardias y ordenó
matar a todos aquellos animales que no estuvieran de acuerdo con su
gobierno. Y empezó la carnicería que hasta hoy, aunque con menor
intensidad, han practicado con muchos habitantes del bosque. Todo
aquél al que no le gustaba el gobierno de los leones, ellos se lo
comían. Creemos que así murió nuestro papá. Una tarde, los soldados
de Armando I se lo llevaron, y nunca más volvimos a verlo.
Entonces, nosotros preferimos callar para siempre.

¿Ves
por qué es mejor que nadie que no sea de confianza se entere de
estas cosas? ¡Es que los leones podrían comérselo!

—Ahora todo tiene sentido. Ya sé también por qué nunca volví a
ver a mi familia.

—No
te pongas triste, Andrea. Esos eran otros tiempos. Ahora tenemos
nuestros hijos y no permitiremos que les suceda nada
malo.

—¡Es
cierto! ¿Verdad, bebé? —dijo Andrea mientras acunaba a
Aldo.

Andy
terminó de hablar con Andrea y subió a la planta alta de su casa.
Estaba retrasado. Le esperaba una larga noche mirando a través del
telescopio y dibujando lo que observaba, para entregar al día
siguiente, como de costumbre, un mapa estelar al rey Armando I.
Felipe se encargaba de observar el firmamento a simple vista en
busca de nubes que indicaran si habría tormenta o lluvias, y de no
encontrarlas, eso significaría que el día siguiente sería soleado.
A veces él también observaba las estrellas e identificaba
constelaciones y planetas. Todo esto lo hacían para que los tontos
leones supieran por qué día del año iban, ya que su calendario
estaba bastante equivocado, pues pensaban que el año tendría sólo
350 días en lugar de 365. ¡Y nadie había atrevido a corregirles el
error por temor a que se lo comieran!

Mientras cada uno hacía su trabajo, Andy y Felipe solían
hablar de cualquier tema sin importancia, pero esta vez sería
diferente.

—Esta
noche he visto algo fuera de lo común, algo que me llamó mucho la
atención, —dijo Felipe a Andy.

—Vamos Felipe, no le des más vueltas al asunto y dime en este
momento qué has visto.

Felipe vaciló un poco antes de volver a hablar. Ya conocía lo
incrédulo que era su hermano ante estas cuestiones.

—He
visto por primera vez, desde hace muchos años, a un
hada.

Andy
se echó a reír.

—Creí
que ya no te jugaba malas pasadas tu gran imaginación. ¿Todavía
piensas que las hadas existen? Vamos hermano, déjate de niñerías.
Está bien, no pongas esa cara, te creeré, te creeré.

—Antes que bajara a la sala, donde tú estabas esperando a tu
hijito, o sea, mi sobrino, yo estuve observando el cielo a simple
vista, como todas las noches. De pronto vi varias nubes y entre
ellas había algo brillante, que parecía ser una estrella. Miré por
el telescopio y me di cuenta que no era una estrella, más bien
parecía una esfera incandescente que estaba como pegada o atada a
las nubes. Entonces, vi que un hada voló hacia ese objeto y lo
despegó o cortó del lugar en donde se encontraba y desapareció
entre las nubes con él. No creo que haya sido un sueño. ¡Yo estaba
despierto!

—¿Qué
te hace reflexionar que no fue sólo un sueño?

—Es
que era muy real.

—Bueno, eso no significa que no hayas estado soñando. ¡Los
sueños, sueños son, entiéndelo!

—Tú
no sabes que lo que vi significa que va ha haber un gran cambio en
este pueblo. ¡Que vamos a cambiar de rey y que mi sobrino será el
nuevo rey!

—¿Quién te dijo eso? —expresó sorprendido Andy.

—No
puedo contártelo hoy, será otro día. Además, no te lo podría
explicar porque tú no crees que existan las hadas y tampoco creerás
que Aldo se convertirá en rey de Horsetown.

—Me
preocupas, Felipe, ¿te sientes bien?

—¡Perfectamente, Andy! Pero no quiero seguir discutiendo
contigo. Sé que el tiempo me dará la razón, —dijo al fin
Felipe.
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​
Un unicornio en la familia
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TEMPRANO, A LA MAÑANA SIGUIENTE, Andrea se levantó y miró a
su nuevo hijito y estaba muy asustada de lo que vio.

—¡Andy, Andy! A nuestro bebé le ha salido una verruga en su
frente. Anoche no la tenía. ¡Debe ser alguna extraña
enfermedad!

—Felipe conoce bastante sobre plantas medicinales —dijo
Andy.

—¿Crees que lo pueda curar?

—Seguro que sí; enseguida iré a buscarlo —respondió Andy—. ¡Que
Gabriela no toque a Aldo por mientras, porque podría ser algo
contagioso!

Felipe sabía muchas cosas, pero nadie sabía de dónde provenía
su erudición, ni siquiera su hermano. Tenía conocimientos sobre
astronomía, medicina natural, geografía y otras ciencias más.
Prefería ocultar algunos de sus conocimientos por temor a que los
leones lo mataran porque sabía demasiado.

Tan
pronto como Andy le avisó, Felipe bajó de su habitación y examinó a
Aldo.

—Es
normal; esas cosas pasan; no hay por qué preocuparse. No es
contagioso pues ahora Gabriela sí lo puede cargar
—concluyó.

Después, Andy y Felipe se dirigieron caminando al palacio del
rey Armando I para entregarle los mapas estelares y el pronóstico
del tiempo.

—Debo
decirte que lo que tiene Aldo no es normal, pero no debes
preocuparte. No es una verruga. ¡Es un cuerno de unicornio! Le irá
creciendo poco a poco desde ahora hasta cuando sea
adulto.

—¿Qué
cosas dices, Felipe? Eso es sólo una leyenda. ¡Esos animales nunca
existieron!

—¿Como sabes con tanta seguridad? —preguntó Felipe.

—¡Porque no hay pruebas! Pregúntale a cada habitante del Bosque
Encantado y te dirá que nunca ha visto a un unicornio, vivo o
muerto.

—Será
como tú creas —dijo Felipe cabizbajo—. ¿Sabes por qué nuestros
antepasados le llamaron “encantado” a este bosque?

—¡No
tengo la menor idea!

—Es
que ellos sabían que aquí vivían hadas, dragones, grifos,
unicornios y otros seres extraños, quienes le daban un singular
“encanto” al bosque.

—Déjate de encantamientos y de fantasías, Felipe. Ya casi
llegamos al palacio.
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​ ¡Un niño diferente!
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PASARON SEIS AÑOS. ALDO había crecido y su cuerno también.
Casi no tenía amigos porque los demás niños del pueblo se burlaban
de él al ver que era diferente, y le decían que era feo y
deforme.

Sus
amigos eran: Fernando, un caballito que también era amigo de
Gabriela; Luisa y Lis, dos conejitas, hijas de unos conejos
granjeros que vivían en las afueras de Horsetown.

Cierto día, Felipe y Andy despertaron temprano a Aldo e
hicieron que los acompañara al palacio de Armando I. Con todo
respeto entraron a la sala del trono y entregaron los mapas
estelares al rey. Aquel día el pequeño hijo del rey se encontraba
en la sala del trono junto con su niñera. El príncipe Armando II
tenía sólo cuatro años de edad, pero era tan travieso, tan
maleducado, tan insoportable y armaba tantos líos que todos en la
corte le conocían con el nombre de Armalíos.

El
príncipe se quedó mirando a Aldo y dijo en su media lengua,
mientras lo señalaba:

—¡Caballo feo! ¡Parece bufón! —y se echó a reír.

Al
oír esto, Armando I se rió también, y con él toda la corte de
leones que estaban allí.

Aldo
intentó decir algo en defensa suya, pero su papá y su tío lo
obligaron a hacer una reverencia, y apresuradamente salieron del
palacio. Cuando ya se encontraban lejos, Aldo preguntó:

—¿Qué
es un bufón? ¿Por qué me dijo eso?

—Un
bufón es un personaje que vive en el palacio y que hace reír a los
reyes y cortesanos. Eso que te dijo el príncipe no es verdad. ¡Te
lo dijo sólo porque él es un maleducado! —respondió
Andy.

—¿Por
qué no dejaron que yo me defendiera?

—Porque disgustarse con el rey o, en tu caso, con el príncipe
heredero es un delito que se paga con la muerte de quien lo cometa.
¡El que se disguste con ellos, se lo comen! —dijo Andy.

—Además, Aldo, ese príncipe es un niño caprichoso, al que sus
padres le ríen todas las descortesías que hace. No debes compararte
jamás con él. Tú y cada uno de los habitantes del Bosque Encantado
somos mejores que él y su familia porque, aunque somos pobres, no
somos malvados como ellos —agregó Felipe.

—¿Entonces, el príncipe es un niño malo? —preguntó
Aldo.

—No,
creo que no. Está demasiado pequeño para saber lo que hace; sólo
imita a sus padres. Todos los niños y niñas son buenos, pero
depende de la educación que reciban se volverán adultos buenos, o
sino malos como los leones —explicó Andy.

—Hablando de educación, Andy, ¿ya has pensado en enviar a Aldo
a la escuela? —preguntó Felipe.

—Aún
no. Andrea y yo hemos decidido que será mejor que vaya el próximo
año cuando esté más grandecito.

 


4

​
Los hermanos estudiosos
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UN
AÑO DESPUÉS DE esta conversación, Andy y Andrea dejaron a Aldo
salir con Gabriela para asistir por primera vez a
clases.

La
escuela estaba formada por un grupo de viejos árboles de troncos
gruesos, cuyos interiores eran huecos. Cada árbol hacía las veces
de salón de clases. Los alumnos traían las sillas todos los días.
No tenían escritorios, y la única manera de dibujar o escribir bien
era sentándose en el suelo y colocando el poco papel que se podía
conseguir sobre el asiento de la silla.

Los
alumnos de Horsetown no llevaban uniforme, pero al igual que sus
padres, usaban algo que los distinguía de los que provenían de
otros pueblos o ciudades. Ellos llevaban un collar de bronce con el
símbolo que distinguía a cada familia. La familia de Aldo usaba un
rombo. También disponían de un ancho cinturón o faja que era
incómodo, pero necesario para parecerles más flacos a los leones.
Los leones comían solamente aquellos animales que lucieran gordos,
pues si los veían flacos los dejaban vivir con la esperanza de que
algún día engordaran y así ellos se los comerían.

Aldo
se adaptó muy bien a ir a la escuela. Era un alumno sobresaliente,
como su hermana. Le gustaba aprender lo que allí le enseñaban y no
faltaba nunca a clases. En la escuela hizo nuevos amigos que lo
estimaban mucho, aunque siempre había unos cuantos niños que se
mofaban de él.

Pero
un aciago día, el rey Armando I prohibió la educación para todo
aquél que no fuera león y ordenó a sus guardias incendiar las
escuelas del Bosque Encantado.

Luego de aquel suceso horrible, Felipe se reunió con un grupo
de habitantes de Horsetown para hablar de la situación.

—Los
leones nos quieren condenar a la ignorancia porque saben que somos
muchos, que tenemos ansias de saber y aprender, ¡que unidos somos
más poderosos que ellos!; Si nos lo propusiéramos, ¡podríamos
acabar con esta tiranía! —dijo Felipe.

—Nuestros hijos no se deben dejar de educar, pero si no hay
escuelas, ¿dónde aprenderán lo que necesitan saber? —preguntó uno
de los padres.

—Muy
fácil -respondió otro—. Ellos recibirán clases en el sótano de
nuestras casas. Allá irán los maestros con su respectivo grupo de
alumnos cada día del mes según nuestro calendario y no el de los
leones. Los niños se reunirán en una casa diferente por día, para
que los leones no sospechen nada. Creerán que los niños se agrupan
para jugar y no para estudiar.

—¿Y
quién les pagará a los maestros? —preguntó alguien—. Antes, eran
los leones quienes les pagaban, pero ya no será así.

—Cada
familia pagará con una parte de sus ingresos, pero debemos someter
esto a votación. Por favor, levanten la mano quienes estén de
acuerdo. Veo que son casi todos. Programaremos en qué casas se
darán clases y qué día del mes le corresponderá a cada una —observó
Felipe.

—¿Llevarán los niños sus propias sillas como lo hacían
anteriormente? Los sótanos son oscuros, ¿cómo podrán ver para
escribir bien? —preguntó un papá.

—Ellos tendrán que seguir llevando sus sillas, pero usarán
nuestras mesas cuando escriban o dibujen. Compraremos muchas velas
y también dejaremos tragaluces para que haya claridad
adentro.

Aldo
y Gabriela continuaron asistiendo a clases, pero no todos los niños
y niñas corrieron con la misma suerte. Las hermanas conejas Luisa y
Lis tuvieron que ir a trabajar a la finca de sus padres, ya que
éstos no tenían suficiente dinero para enviarlas a la escuela.
Aparte de eso, ellas tenían muchos hermanos más: eran catorce en
total. Necesitaban comida y ropa, entre otras cosas.
Lamentablemente muchos de ellos morirían más tarde a consecuencia
de las cacerías de conejos que de vez en cuando realizaban los
leones.

Los
leones urdieron mil planes para atrapar a Aldo. Ellos creían que
los cuernos de unicornios eran medicinales, y querían capturar a
Aldo para cortárselo y así poder usarlo.

Había algo que siempre hacía que los planes de los leones
fracasaran. Nadie sabía qué podía ser aquello, pero Felipe estaba
convencido de que era un hada la que protegía a su
sobrino.

 


5

​ Curiosidad infantil
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DOS
AÑOS DESPUÉS, UNA noche Aldo y Gabriela fueron a ver en qué
trabajaban su papá y su tío. Aldo expresó su deseo de ser como su
padre:

—Papá, cuando sea grande, ¡quisiera ser astrónomo como
tú!

—Así
será, hijo. Tú heredarás mi profesión —respondió Andy.

—¿Y
entonces, Gabriela haría el trabajo tuyo, tío Felipe?

—Tal
vez sí —interrumpió Andy—. Eso será si no se casa. Pero si lo hace,
entonces no trabajará en esto porque tendrá que cuidar de sus
hijos.

—Papá, yo no me quiero casar —dijo Gabriela.

—¿Por
qué no?

—Quiero cuidar de ti, de mamá y de tío Felipe cuando sean
ancianitos. Papá, quiero hacer algo diferente de lo que quieren
hacer las demás niñas y de lo que hacen las mujeres del
pueblo.

—Gabriela, tú tienes ideas muy fuera de lo común —contestó
Andy.

—Papá, yo seré un gran astrónomo. ¡Sólo me tienes que enseñar
lo que tú sabes sobre Astronomía para ser como tú! —manifestó
Aldo.

Andy
se sintió muy orgulloso de que Aldo quisiera ser como él e iba ya a
responderle,
pero Felipe lo interrumpió.

—Andy, ya es hora de que yo les cuente toda la
verdad.

Gabriela y Aldo se miraron sorprendidos.

—¿Toda la verdad de qué? —preguntó Andy.

—¿Recuerdas lo que te dije la noche en que Aldo
nació?

—Sí,
creo que sí.

—Entonces, será mejor que llames a Andrea. Esto que les voy a
contar es un asunto muy importante que debe saber toda la familia,
inclusive Aldo y Gabriela.

Una
vez reunida toda la familia, Felipe empezó su relato:

—Comenzaré con lo que es más fácil de entender: ¡En este bosque
existen las hadas! Muchos creen que son sólo leyendas, pero no es
así. Ellas existen. ¡Yo las vi!

—¿Sigues creyendo en eso? —dijo Andy
sarcásticamente.

Felipe continuó sin hacerle caso al escepticismo de su
hermano:

—Las
hadas son niñas o jóvenes que parecen humanas, pero lo único que
las diferencia son el par de alas translúcidas que tienen en la
espalda. Usan unos vestidos largos de lindos colores, tocados de
estilo medieval y tienen siempre una varita mágica, con la cual
cumplen los deseos de aquél que crea en su existencia y pueda
verlas.

—¿Sí,
tío? ¿Y cuándo podremos ver una? —preguntaron Gabriela y Aldo,
convencidos por lo que oyeron.

—Ellas deben tener interés en que ustedes las vean, pero aún no
es tiempo de que eso suceda. Eso sí, las hadas están con nosotros
aunque no las veamos. Lo que les quería contar era cómo fue que las
conocí.

—Adelante, tío Felipe, te escuchamos.

Entonces Felipe les dijo:

—Cuando tenía doce años, nuestro papá, el abuelo de ustedes,
Andy y yo fuimos a pescar. Hubo una súbita creciente en el Río
Encantado, que me arrastró y me llevó lejos de Papá y de Andy. No
recuerdo qué más ocurrió hasta que desperté. Cuando desperté ya no
estaba en el río, sino en una habitación de lo que más tarde supe
que era el Palacio de la Reina de las Hadas del Bosque Encantado.
Junto a mí había varias hadas, y la que parecía ser la reina
sostenía en sus manos un frasco vacío. Supuse que me había dado a
beber su contenido para que me despertase. Ella se veía de edad
mayor que las demás hadas que. Entonces ella me habló:
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